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Representaiite en la uroTíacia 

CARTAGENA 

FABRICA DE GUANOS 
Abanos especiales rara cada tierra y cultivo 
P r í m P T í ^ C m ü t p r i í l Q P^ r̂a ios qu« qniaran prepararía los «bonos: 'íi-
I I l l I t U l a o tnaiKjt tao trato da eos», sulfato de amoniaca, superfosfafos 
minerales y de liaaBo, fosfatos da hueso, salea de potas», abjúos orsrá-nleo», etc 

¡Precios ventajosos. = Riqueza garantizada. 
"Victoriano Oxfcjnga, carretera de Alcantarilla, 4. - MURCIA. 3-1 <ri"HTgiai»nriii-.'i.-r»& •iúiaijaaa^"-'--i;i-jeaí£ 

Propi 

Depósito general y venta de vinos eñibotelíados 
Líoanolaóo Cs?0ftle8,9 (aj-tííi Jabonrrlae) 

jietario: D. MARTIN PEREA Y VALCARCEL 
BODEGAS EN MU LA 

Conociendo )RSventB.jas qa«̂  pura oJ pübiiou tiene el adquirir los visos diré ta-
mente del ooseOhero, hú, decidido el propietario de dielias bodegas, ponerlos á la 
venta al por menop f embotellado*, en el sitio de 1» producción y en este dapósito, 
áfin do que ofrezcan en ta'ea oondicioDea l¡es gAractíiis bastantes para quedar se 
guros de que son sanos y paros, y que n j contienen, por tanto, ninguna enstancia 
parjadioial á la salud. 

Freoioi al miamo á, que se vende en las bodegas al por «sayor, sin más cargo que 
el exiguo valor que representan la a iqujta, ooroho y cápsula. 
E k o t e l l A cS.e 0 ' 7 0 l l ts*oSy s lxi . o A S G O , O ' S O p t c t s . 

» > > O O Z X O C i S O O y 0 * 0 8 > 
SERVICIO A DOMlCfifO 

ílipiio imtú; n&ki immii Casedei, 9 {¡ski ¡úmm), -=^ M U R C I A 
LA ÜDÜNTOLÜGIA MODERNA = = = = = 

J O S É M A R T Í N E Z , 
= = = = = ClRUJi i NO-DENTISTA 

SUCESOR DE 

^ G O N Z Á L E Z V E R A ^ 
Espeoiálidad OK dea te iu ra» artíflcáaies sobre oro y oanoñoue. 

(Nuevos prooadimieBtos). 
Op9raoiou«g deutftx'isi-,sia dolor,por m. A: ¿-y ÍRS i&yeooiones hi-

podermíoas de ocains. 
CALLE DE LA SOCIEDAD, N.° 1 7 - M U R C I A 

jCUATBO S A N T O * , N." 7 - C A R T A G S : N A ; 

Federico Segundo 
PROVEEDOR DE L A R E A L CASA 

COSECHERO ALMACENISTA. Y EXTRACTOR DE LOS VL\OS DR JEREZ T FABRICANTE DE LICORES FINOS 

P R E M I A D O E N T O D A S L A S E X P O S I C I O N E S 
GRANDES BODEGAS KN CÁDIZ Y l'UEKTO DE SANTA. MARÍA 

Exportador de la más rio* raatzaüilla de Sánüca r y vipos Máiag*, P*j&rete, Pa
dre Ximénez, Moscatel, Oport), Madera, Btrmouth, eto., e o. 

Pedid en todas parte* el cognac marca Tres Estrellas, e Ehum cOlonn Negrito», 
Jamaica y el anís «CabsiUu ae O os» de tama y justa celebridad. 

El ^iajatité p r ésta regioa Jesús Conesa Cánovas, oon residencia en Murcia, Me 
BOU 26, quien enviará ostálogos á quien los solioio, 16 14 

'. íia^íjr !>*«!» liswwrji 

PIANOS 
Y A R M O N I U M S 

AL CONTADO Y A PLAZOS 
Pianos JBrad, Pleyel, Hert, jBord, 

Boitisót, Chatsaignc, y Bernareggi. Ar-
moniums OhrUtofla, Dumont y Alexan 
dr«. 

lostramentos de todas oleses, de las 
mejores mareas del mundo. Óarantia 
abaolQt» en todos loi negocios de ests 
o u a . 

Cambio de pianos usados por nuevos 

ALMACÉN DE MÚSICA 
Plaza dé Santo Domingo, 72—Murcia 

La Conductora Cartagenera 
DE 

JOSÉ MARTÍNEZ 
Laemp esa que on o»ta ciudad tiene 

montado el servició de los carros pa ra la 
mUdAcza da mtiebieá de domicilio á do-
mieilio, pone en conocimiento del públi
co, que oon ei ñn de que no sufran éstos 
al »er trasiad&dcs, h» forrado con alfom
bras todo el interior de los carruajes y 
para cargar f descargar cuenta oon cua
tro hombrea, 

También rcoü'rda nuevamente que 
responde de toias l«s roturaB. 

Contando con que las carros son de 
muelles, B© puoden conducir los muebles 
sin que sufran deterioro alguno. 

Las servioioB se hacen también para 
fuera de la oiadad. 

Punt s donde se reciben los í^neargre: 
Plaza de San Francisco, frente á ia 

OíUe de Campos, 
Adaiinistraoion principal: Lizana, 8 
No confundir esta agencia oon la da 

LA PRIMITIVA C A R T A G E N E R A . 
Toda reclamación á la calle de Li ana 

números , AdaiiDistracion principal. 
P R E C I O S M U Y E C O N Ó M I C O S 

Contra el sol 
6r?^n depósito de persianas de todas 

elKses, de hilo, cadenillas, transpareates 
para despachos y mi'adores y la última 
nov-dad en p. rsisnas «Ismbradas. Gran 
surtido BB estera blsnoH para esterar 
habi í'.oionei, desde 60 oéutimos vara 
cuadrada. 

Inrainso surtido en «steras ohineso«s 
y d i toda > clases. 

Esterería de José Fuster 
S O C I E D A D , 13 16-13 

Actualidades 
Los ánimos están apenadísimos. 
De un lado la ascitacion popwlar con

tra los presupuestos y de otro la acti
tud resuelta del gobierno en mante
nerlos á todo trance. 

Han sido declaradas en estado de 
guerra, varias importantes capitales 
de España. 

El problema se ha planteado en tér
minos pavorosos y temibles. 

H a y que temblar ante la inseasatez 
del gobierno que ha presentado unos 
presupuestos contrarios á sus promesas 
ó irresistibles por lo que oprimen al con
tr ibuyente; si después de esta temeri
dad quiere njantenarlos por la fuerza 
de las armas, antes que confesar su 
gran error, se compromete seriamente 
y nos compromete á todos. 

Censurables son los escesos de la ira 
popular, pero merecen mayor censura 
los escesos del poder, supuesto que este 
se ogerce por personas ilustradas. 

Véaselo que dice, sobre las conse
cuencias de los presupuestos uno de los 
periódicos más pojjulareá de España: 

«Con ser grande y unánime la agita
ción provocada entre las clases indus
triales y mercantiles por los presupues
tos del Sr. VíUaverde, no dá, no puede 
dar idea de lo que esa agitación será 
cuando entren en linea, si el Gobierno 
fuese bastante obcecado para no ceder, 
las clases más necesitadas. 

Los industriales y los comerciantes 
pueden -voolaaiar oon relativa calma, 
aunque lo hagan con la mayor energía, 
merced á la fuerza evidente de su or
ganización, y gracias sobre tode al des
ahogo en que viven, que aun sin ser 
grande, siempre les concede un plazo 
para gestionar sus reclamaciones. 

Los que no cuentan con plazo alguno 
porque viven al día, y su crédito, si es 
qus alguno se le concede, tiene por tér
mino fljo el último día de la semana, 
son los trabajadores, los jornaleros, así 
los del campo como los de la ciudad. 

Esos, que en realidad son legión, por
que á ellos se suman todos los emplea
dos de corto sueldo, que son por consi
guiente los más, íio pueden esperar, 

Y cuando todos los artículos de con
sumo se vieran gravados, 

como lo se
rían al instante mismo en que se apro
basen los presupuestos, con la tremenda 
subida,que habrían do sufrir para ha
cer frente á las exigencias del fisco, es© 
día la agitación alcanzaría proporcio
nes espantosas, invadiría la calle y 
plantearía én un momento el más inso-
lublo de los problemas: el de acallar los 
gritos de Jos que pidieran pan. 

De desear es que no nos veamos ©n 
ese trance. Observe, sin embargo, ©1 
Gobierno que, al resistirse á castigar el 
presupuesto de gastos, nos lleva en li
nea recta á ese c£wnino y á esa situa
ción. 

Medítelo bien.» 

Conferencia de La Haya 
Es un proyecto fracasado. 
Ne es extraño, nació muerto. 
Las potencias representadas en La 

Haya ni quieren la paz, ni pueden (Que
rerla, porque la lógica del mal les 
arrastra. 

¿Va á querer la paz Rusia, la opre
sora de Polonia; la que tiene un pie en 
Constantinopla y otro en Pekín, la 
que aspira á dominar en Asia y Euro
pa, y con mte dominio sojuzgar al 
mundo, la que mina el terreno al Aus
tria, enti'etieno á Alemania y trata de 
engañar al primero paru arrollar des
pués á Inglaterra? 

¿Puede querer la paz la Gran Breta
ña, qué martiriza á Irlanda, degrada á 
los Indios, degrada ©1 Egipto , y con 
ojo avizor está alerfc para clavar su 
garra en nuestras posesionas del África? 

¿La quiere Alemania, rotentora de la 
Alsacia y la Lorena por la fuerza de las 
armas, ía que pisotea la legitimidad de 
muchos p r í n c i p e y la independencia 
de no pocas regiones? 

¿Trabajarán por la paz los Estados 
Unidos que en una guerra injusta, no 
solo han arrebatado á España sus do
minios, sino que derraman á torrentes 
la sangre para robar la independencia 
á sus naturales? 

¿Que paz es la que puede pedir I ta
lia, amasada con toda clase de crímenes 
sociales, despojadora del poder tempo
ral del Papa, al cual tiene cautivo por 
la sola razón de que no cuenta con tres
cientas mil bayonetas? 

¿Aspiran á la paz los pueblos sacrifi
cados como España y Francia, convir
tiendo en derecho las más grandes in
justicias, y matando toda esperanza de 
rehabilitación? 

Si la conferencia de la paz hubiese 
sido algo serio hubiera equivalido á 
una reunión de fuertes, q u e d ^ p u é s de 
perpetuar grandes despojos, dicen á las 
víctimas: «aquí no ha pasado nada: á 
callar y á sufrir: den por bueno todo 
lo que hemos hecho, y..... hasta otra, 
que no tardará.» 

Pero ni esto siquiera ha sidp la Con-
feroncia de la paz, porque ni los fuertes 
se ponen de acuerdo. Ninguno de los 
lobos quiere renunciar al derecho de 
mirar con delectación morosa á las ove
jas que puedan caer y menos al hecho 
de afilar sus dientes para que la masti
cación resulte menos trabajosa. 

Lps¥pmÑTEs 

DEL TRüBiJO Umíl 
y el plan eeonómieo del Sr. Villaverde 

L A S O P I N I O N E S 
E l Sr. Costa 

El Directorio está preparando, para 
circularlo en esta semana, un Mensaje 
á las Asociaciones no políticas, hállense 
ó no adheridas á la Asamblea de Pro
ductores de Febrero último, ventilan
do el grave problema que plantean á 
la nación los Presupuestos generales 
en proyecto, y proponiendo la inme
diata celebración de una Asamblea en 
Barcelona, Madrid ó Sevilla, donde se 
discuta en una ó dos sesiones la adop
ción de acuerdos acaso m u y radicalai. 

Después de los desastres últimos y de 
la decadencia mortal que les había pro
cedido, haciendo de nosotros como una 
nación asiática, la idea de üspaña—no 
digo de su progreso, sino que hasta de 
su existencia— está indisolublemente 
unida á la idea de una revohccinn. Re
volución hecha desde arriba, tal como 
la ha prometido si Sr. Silvela, ó revo
lución hecha, en defecto de aquélla, 
por ©1 país. Pero, una ú otra, inmedia
tamente: son un remedio inaplazable; 
aun no pasando del verano, puede te
merse que sea tardía para ©1 efecto de 
salvar nuestra personalidad como na
ción y contener la serie de desmembra
ciones que está poniendo punto final á 
la historia de España. 

Ahora bien: los presupuestos ideados 
por el iSr, Villaverde no son los presu
puestos de esa revolución; son los pre
supuestos de uu pueblo noríaal y cons
ti tuido que tiene resueltas todas sus 
cuestiones menos la de su Hacienda, 
desequilibrada momentáneamente por 
una guerra sin fortuna. A diferencia de 
Marruecos, donde la nación está en 
quiebra, pero no su hacienda, aquí han 
quebrado la hacienda y la nación. Y 
los presupuestos sometidos al Parla
mento no son unos presupuestos orgá
nicos, (jue abarcan el conjunto entero 
de la vida nacional; se cuidan sólo d© sí 
propios y de su nivelación, son unos 
presupu^tos adjetivos, hacienda para 
la hacienda. Representan, por tanto, 
u n acomodo con la catástrofe; la catás
trofe organizada; dotada de condicio
nes de normalidad. El problema sus
tantivo del día, el g ran problema espa

ñol, no está sentido an ellos. Po r otra 
parte, buscan el equilibrio añadiendo 
al platillo de los ingresos y no qui tan
do del platillo de los gastos. S»crifi(mii 
el porvenir al presente y uno y ptxoál 
iniedo de meter el hacha y el Mk^ e a 
el presupuesto de gastos. 

A la verdad, tampoco podía esperar
se otra cosa. Esos presupuestos pedlai^ 
un Colbert, ministro universal, y son 
la obra de un financiero estorbado, co
hibido por un Consejo de ministros. E l 
Sr. SilveJa ve claramente la necaiidad 
de una revolueiónj pero no siente, ni en 
todo caso acierta á encontrarla la ©üi-
bocadura. Aparto de aso, lo delicado 
de su posición no favorece ciertos tem
peramentos, sin los cuales ©1 éxito ea 
imposible. Añádase que, á su adveni
miento al poder, habían pasado ya i!et© 
meses de la catástrofe, y los interese* 
que tenían y tienen que padecer de la 
revolución habían empezado á reaccio
nar. El Sr. Villaverde ha demostrado, 
rái mi opinión, qu» pose© capacidad su
ficiente para resolver ©1 problema y^ 
que lo habría resuelto á haber tenido 
la libertad que le faltó, y que faltará á 
cualquier otro ministro, mientras no 
quiebre las cadenas que los atan ©1 pue
blo con una actitud como la que defini
remos en nuestro Mensaje cir^i iarW" 

.Abundan, adenxáü, en su o b í J t t i » » -
teriales aprovechl.bÍes. Pero tal como 
ella es, opino que no la puede aceptar 
el país como no sea que renimcie defi
nitivamente á la vida. Menos malo que 
eso, los tristes beneficios de la insol
vencia. Después de todo, n i siquiera re 
suelven estas presupuestos el problema 
de la nivelación, pudiendo adelantara» 
sin tacha de temeridad que llevan apa
rejada una liquidación desastrosa. Uno3 
presupuestos que se preocupan tanto 
de la contribución y de! éontribuído y 
nada del contribuyente^ no puede ins
pirar interés á la g ran masa del país» 
Y con sola la fuerza, sin que coadyuva 
en alguna manera la voluntad sociali 
no se recaudan lot tr ibutos. 

El Sr. Bermejo 
El Presidente de la J u n t a sindical do 

los gremios de Madrid opina lo si
guiente: 

«Mi impresión personal m que si esta 
país ha de salvarse no será,segurament»j 
con los nuevos presupueste». 

•En la obra del Sr . Villaverde loi 
gastos aumentan en vez de disinipuir, 
y se advierte que ni en la üsta civil, n i 
on el cleie, ni el ejército, pletórico de 
recompensas d ^ p M W M M I M M H M P 
sufridas, n i en parta alguna, se hA¿en 
economías. 

»No »6 transfoima ia organización 
d© los servicios públicos, para que re
sulten mejoras y más baratos, y se 
abran nuevas fuentes de riqueza. 

;:,^»ffi^o ge'«speMíi¿WS-í^»tribuyente, 
que no puede con las cargas que la 
abruman, especialmente de las clases 
pebres, que si ahora comen mal, con los 
nuevos presupuestos acabarán por no 
comer. 

»E1 impuesto sobre las u t i l i dad» 
del trabajo es sorprendente. 

»¿Por qué concepto han contribuido 
hasta la fecha la industria y el comer
cio? ¿No ha sido por las utilidades pro
bables que ©n muchos casos no existen? 

•De lo que se trata, sin duda, es de 
que paguemos mutího más que en la 
actualidad, con lo cual, si no podíamos 
con el recargo transitorio del 40 pl»r 
100, menos podremos con el mayor re
cargo permanente que el Sr. Villa-
verde busca. 

•Francamente, s i nuestra regenera
ción, prosperidad y desarrollo han dfé 
buscarse recargando las contribucio
nes, me parece que por eso camino lle
gará el momento de no pagar, no por ' 
falta de deseos, sino por falta de recur* 
sos, y Uegando ese momeato no ful-
drán ni el propósito de cumplir, ni la 
fuerza para obligar». 

El Sr. Rubio. 
D. Ricardo Rubio, que por au^ncii i 

del Sr. Nuñez Samper desempeña la 
presidencia del Ciro alo de la. Union I n 
dustrial de Madi-id, opina lo siguieatei 

«El plan de presupuestos del inini»-
tró de Hacienda no responde á la gra 
vísima situación en q^ue ©1 paip se hji^ia. 

»DespaM de las derrota» saJ&i<|«w^ 


